
QUERIDOS HERMANOS
Y HERMANAS EN CRISTO

Vivimos en una época en que la 
confusión crece en el corazón de 
muchos creyentes; como ovejas 
dispersas se mantienen en silen-

cio a pesar de que se dan cuenta que la inmo-
ralidad, la corrupción y la maldad aumentan 
cada día en sus comunidades, ciudades y 
países alrededor del mundo. Muchos han co-
menzado a sentir la necesidad imperativa de 
hacer algo contra la iniquidad que nos rodea, 
pero no saben qué hacer o como hacerlo. 
Esta Misión, nos da un camino a seguir en el 
que podemos con!ar, ya que está basada en 
la Historia de la Iglesia y la  Sagrada Escritu-
ra. Su arma es la oración consagrada. En esta 
misión pedimos a cada uno que se consagre y 
a su vez consagre a su familia al Doloroso e In-
maculado Corazón de María (como se nos pi-
dió en Fátima) y al Sagrado Corazón de Jesús. 
Una vez que esto se haya llevado a cabo, 
renovamos entonces esta consagración 
diariamente como lo primero que hacemos 
al levantarnos cada mañana de cada nuevo 
día. Una vez que hemos ofrecido nuestra 
vida diaria al Señor, a través de los Dos Cora-
zones, comenzamos a entender la necesidad 
de orar los unos por los otros, especialmente 
por los líderes que nos dirigen y por los lu-
gares donde vivimos, para cambiar las tinie-
blas en Luz. 

¨Donde hayan dos o más reunidos en Mi 
Nombre y estén de acuerdo en el propósito 
de su oración, Yo también estaré de acuerdo 
y estaré en medio de ellos¨ (Mateo, 18).

Ponemos en sus manos, a través de esta Misión, 
un arma poderosa, los Misterios Dolorosos del 
Santo Rosario, en los que contemplamos la 
Pasión y Muerte de Nuestro Señor Jesucristo, 
clamando al Señor con las intenciones que son 
para estos tiempos, por nuestra conversión y la 
de toda la humanidad, con!ando plenamente 
en el  poder transformador de la Sangre Precio-
sa de Jesús, de sus Benditas Llagas y de todo el 
sufrimiento que soportó por nuestra salvación.

Le invitamos a que antes de salir de su cama rece 
la Oración Matutina diariamente  y orar el Rosa-
rio de la Misión una vez al día  con el corazón, 
ya sea en forma individual o en familia. También 
se le invita a formar Cenáculos de Oración de 
la Misión, en donde 4 o más personas se unan 
para rezarlo una vez por semana. A quienes ya 
tengan su grupo de oración, lo único que se les 
pide es que incorporen el rezo de este Rosario 
en su oración habitual. “Lo que pidan al Padre 
en mi nombre, él se los concederá” (Juan 16, 23)

Las Oraciones de la Misión nos han sido dadas 
por su fundador, John Rick Miller.  Es muy im-
portante que registre su nombre, dirección (op-
cional), ciudad, estado, teléfono y dirección de 
correo electrónico así como todos los que for-
man parte de su grupo de oración para que po-
damos saber cuántas personas están rezando 
estas oraciones y poder contactarlo en el futuro.

El Beato Papa Pío IX dijo: “Denme un millón de fa-
milias rezando el Rosario y el mundo se salva”

Le invitamos a registrarse en nuestra página web:
www.porelamordediosentodoelmundo.org



O!CIONES
MATUTINAS
Buenos días Padre, Padre de toda la hu-
manidad; te amo mi querido Padre con 
todo mi corazón, con toda mi alma y toda 
mi mente. Gracias por mi vida y la de mi fa-
milia. Te doy gracias Padre por todo lo que 
has hecho por nosotros. Gracias Padre por 
nuestra salud, gracias por tu amor y pro-
tección. Padre, te ofrezco en este día mi li-
bre voluntad, por favor únela con tu Divina 
Voluntad. Muéstrame lo que quieres que 
haga el día de hoy y ayúdame por favor, 
Padre amado, a llevarlo a cabo.
Buenos días Madre, Madre de toda la 
humanidad; te amo mi querida Madre, gra-
cias por tu amor y protección. Renuevo mi 
consagración en este día a tu Inmaculado 
Corazón y al Sagrado Corazón de tu ama-
do Hijo, Nuestro Señor Jesucristo. Por favor 
Madre, pídele a San José su protección e 
intercesión por mi familia y por mí en este 
día. Le doy gracias a Dios por mi amado 
Ángel Guardián y por los Ángeles Custo-
dios de cada uno de los miembros de mi 
familia; les pido su intercesión y protección 
para cada uno de nosotros el día de hoy. 
Amén, Amén, Amén.
Por John Rick Miller

MISTERIOS
DOLOROSOS DADOS 
PA! ESTOS TIEMPOS

“Con este rosario ato a todos mis hijos
al Corazón Inmaculado de María”.  

Padre Gobbi

INTENCIÓN ESPECIAL DE ORACIÓN
Oremos por la Iglesia de Cristo en la 
tierra, la Santa Iglesia Católica, Apos-
tólica y Romana. Oremos por todos los 
pastores de La Iglesia para que puedan 
conducir a sus rebaños a los brazos del 
Padre. Amén.

Para prepararse a rezar los Misterios Dolo-
rosos del Santo Rosario, primero hacer un 
acto de alabanza y Reparación (como fue 
dado por Nuestro Señor):
Que el Nombre Sacratísimo, digno de 
toda adoración,  incomprensible e in-
efable de Dios, sea por siempre  alaba-
do, bendecido, adorado y glori!cado 
en el Cielo, en la tierra y bajo la tierra, 
por todas las criaturas de Dios y por el 
Sagrado Corazón de Nuestro Señor Je-
sucristo en el Santísimo Sacramento del 
Altar. Amén.
Pongamos en nuestra mente la Santa Faz 
de Jesús.... Nuestro Señor dijo: “Al ofrecerle 
Mi Faz a Mi Padre Eterno, nada será recha-
zado y se obtendrá la conversión de mu-
chos pecadores”:
Padre Eterno, te ofrezco la Adorable Faz 
de tu Amado Hijo, para honra y gloria 
de tu Nombre, por la conversión de los 
pecadores y la salvación de los mori-
bundos, especialmente en esta Ciudad 
(el nombre de tu ciudad o población) y 
en todas las ciudades de este mundo. 
Amén.

ORACIÓN DE INVOCACIÓN
AL ESPÍRITU SANTO:
Ven Espíritu Santo y llena los corazones de 
Tus !eles, enciende en ellos el fuego de Tu 
amor. Envía Tu Espíritu y así serán creados. 
Y renovarás la faz de la Tierra.
Oremos: ¡Oh!, Dios, que enseñaste a los 
corazones de los !eles mediante la luz del 
Espíritu Santo, permítenos, por la gracia 
del mismo Espíritu Santo, que siempre sea-
mos realmente sabios y siempre nos rego-
cijemos en Su Santo Consuelo a través de 
Cristo nuestro Señor.
Amén.
Rezar el Credo, el Padre Nuestro, 3 Avemarías, el Glo-
ria y Oh Mi Buen Jesús; continuar con las siguientes 
meditaciones en cada misterio.



EL LLAMADO ES PA!

PRIMER MISTERIO DOLOROSO
LA ORACIÓN EN
EL HUERTO DE GETSEMANÍ
Después de contemplar a Nuestro Santísi-
mo Señor arrodillado en el Huerto de Get-
semaní, y ver sus Santos Poros abiertos tras 
derramar su Preciosa Sangre. Oremos:
Oh, Santísimo Jesús, te invoco por me-
diación de tus Santas Llagas; pongo en 
cada uno de tus Poros abiertos, durante 
tu santo dolor y agonía, a todos los que 
están en los medios de comunicación, 
especialmente, a aquellos que crean y 
deciden lo que nosotros y nuestros hi-
jos vemos, escuchamos y leemos. Pido 
especialmente por quienes activamen-
te promueven la pornografía, la perver-
sión, la inmoralidad, la falta de pudor y 
lo oculto, en películas, internet, revis-
tas, y sobre todo en televisión.
Oro por mediación de tu Preciosísima San-
gre, y te pido que con ella queden selladas 
dentro de tus Santas Llagas, cada una de 
esas personas. Señor Jesús, ato en tu Santo 
Nombre, todo mal que pueda corromper 
a dichas personas, e invoco tu Divina Jus-
ticia y tu Divina Misericordia para con ellos. 
Amén. 
Al !nal de cada misterio rezar un Padre Nuestro,
10 Avemarías, el Gloria y Oh Mi Buen Jesús.

SEGUNDO MISTERIO DOLOROSO
LA FLAGELACIÓN
Después de contemplar a nuestro Santísi-
mo Señor encadenado a la columna de la 
"agelación, y ver su Santa Carne abierta y 
desgarrada. Oremos:
Oh, Santísimo Jesús, te invoco por me-
diación de tus Santas Llagas; y pongo 
dentro de cada una de las heridas más 
abiertas y profundas en tu Santísima 
Espalda, que en una dejó expuesto tu 
Sagrado Hueso, a todos los líderes del 
mundo y a aquellos que se encuentran 
en el gobierno y la política, especial-
mente a aquellos que buscan coartar la 
libertad.

Oro por mediación de tu Preciosísima San-
gre, y te pido que con ella queden selladas 
dentro de tus Santas Llagas, cada una de 
esas personas. Señor Jesús, ato en tu Santo 
Nombre, todo mal que pueda corromper 
a dichas personas, e invoco tu Divina Jus-
ticia y tu Divina Misericordia para con ellos. 
Amén.

TERCER MISTERIO DOLOROSO
LA CORONACIÓN
DE ESPINAS
Después de contemplar a Nuestro Santí-
simo Señor empapado en su Sacratísima 
Sangre, desgarrado y magullado por los 
golpes, sin apenas poder respirar; y ver 
cómo es   azotado y como le encajan la co-
rona de la burla perforando profundamen-
te su Sagrada Cabeza. Oremos:
Oh Santísimo Jesús, te invoco por me-
diación de tus Santas Llagas; pongo 
dentro de estas inefables y punzantes 
heridas mortales, causadas por esas es-
pinas como dagas, a todos los que se en-
cuentran en el medio de las !nanzas y 
el comercio; especialmente, a aquellos 
que han vendido o venderán sus almas 
eternas, por avaricia o por su ambición 
de poder.
Oro por mediación de tu Preciosísima San-
gre, y te pido que con ella queden selladas 
dentro de tus Santas Llagas, cada una de 
esas personas. Señor Jesús, ato en tu Santo 
Nombre, todo mal que pueda corromper a 
dichas personas, e invoco tu Divina Justicia 
y tu Divina Misericordia para con ellos.

CUARTO MISTERIO DOLOROSO
JESÚS CARGA
LA CRUZ
Después de contemplar a Nuestro Santísi-
mo Señor caído por tercera vez, sus Santos 
Pies terriblemente deformados, sus Santas 
Piernas desgarradas, sus Amadas Rodillas 
destrozadas, sus Santísimas Manos, Brazos 
y Codos tan magullados, golpeados y ator-
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mentados por atroces dolores. Sobre todo 
amado Jesús, recordamos la herida de tu 
Sagrado Hombro sobre el cual cargaste 
tu amada Cruz. Esa herida que causó en tu 
Santa Carne y Huesos, una mayor angustia 
y dolor que cualquier otra Santa Herida. Tu 
Carne tan desgarrada dejó tus Huesos al 
descubierto. Oremos:
Oh, Santísimo Jesús, te invoco por me-
diación de tus Santas Llagas; pongo en 
lo más hondo de esos tormentos salví-
!cos, a todos los que tienen autoridad 
sobre otros, desde la más simple auto-
ridad, hasta la de aquellos que tienen 
en sus manos la vida y el destino de los 
demás.
Oro por mediación de tu Preciosísima San-
gre, y te pido que con ella queden selladas 
dentro de tus Santas Llagas, cada una de 
esas personas. Señor Jesús, ato en tu Santo 
Nombre, todo mal que pueda corromper a 
dichas personas, e invoco tu Divina Justicia 
y tu Divina Misericordia para con ellos.
Amén.

QUINTO MISTERIO DOLOROSO
LA CRUCIFIXIÓN
Después de contemplar  a Nuestro Santísi-
mo Señor clavado en la Cruz, sufriendo una 
muerte dolorosísima y atroz; con  su pensa-
miento  atormentado centrado en nosotros, 
en nuestra redención y salvación, !nalmen-
te entregándonos al cuidado de Su Madre, 
Oremos:
Oh Santísimo Jesús, te invoco por me-
diación de tus Santas Llagas; pongo en 
lo más profundo de cada una de las Lla-

gas que sufriste en la Cruci!xión, las de 
tus Amadas Manos, tus Santos Pies y la 
venerada Llaga de tu Sagrado Costado, 
a todas las familias, especialmente a 
aquellas dentro de la Ciudad de (men-
cionar tu ciudad), cuyos padres se han 
divorciado o están por hacerlo. Así mis-
mo, a todos aquellos que han cometido 
el abominable pecado del aborto o que 
lo están contemplando y a todos aque-
llos que han sido víctimas de la perver-
sión y el adulterio. Pongo también den-
tro de estas Santas Llagas, sangrientas 
y martirizantes, a todos los hijos de esas 
personas y familias, para preservarlos 
de la mancha por tales pecados y para 
conservarlos bajo la protección de la 
Sagrada Familia, libres de los deseos de 
la carne y de todo apego a las cosas de 
este mundo.
Oro por mediación de tu Preciosísima San-
gre, y te pido que con ella queden selladas 
dentro de tus Santas Llagas cada una de 
esas personas. Señor Jesús, ato en tu Santo 
Nombre, todo mal que pueda corromper a 
dichas personas, e invoco tu Divina Justi-
cia y tu Divina Misericordia para con ellos. 
Amén.

Continuar con la Salve, la Oración a San Miguel Ar-
cángel y repetir 3 veces “Jesús, María y José, los amo, 
salven almas”.
Un Padre Nuestro por
Santo Padre el Papa Benedicto XVI.
Nihil Obstat e Imprimátur
Pedro Card. Rubiano Sáenz
Arzobispo de Bogotá y Primado de Colombia
Bogotá, 9 de julio de 2008
Imprimátur, P. José Francisco González González
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